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7 de noviembre: María Medianera de la Gracia



Oh María, Tú eres pura 
e incomparable,
Virgen y Madre a la vez
Tú eres bella como el
sol, sin mancha alguna,
nada se puede
comparar con tu alma.

Tu belleza encantó 
el ojo del tres veces
Santo,
y bajó del Cielo, 
abandonando el trono
de la sede eterna,
y tomó el cuerpo y la 
sangre de tu Corazón,
durante nueve meses 
escondiéndose 
en el Corazón de la Virgen.

Oh Madre, Virgen, nadie comprenderá,
que el inmenso Dios se hace hombre,
sólo por amor y por Su insondable Misericordia.
A través de Ti, oh Madre, viviremos con Él 
eternamente.

Oh María, Virgen Madre y Puerta Celestial,
a través de Ti nos ha llegado la salvación.
Todas las gracias brotan para nosotros 
a través de tus manos
y me santificará solamente un fiel seguimiento de Ti.

Oh María, Virgen, Azucena la más bella,
tu Corazón fue el primer tabernáculo 
para Jesús en la tierra,
porque tu humildad fue la más profunda,
y por eso fuiste elevada por encima de los coros de los
ángeles y de los santos. (D-161)
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C
omenzamos el mes con dos días muy especiales: la gran so-
lemnidad de Todos los Santos, que nos abre el Cielo y nos
anima a mirarlos, invocarlos, imitarlos, como verdaderos ami-

gos y familia nuestra. Y luego la conmemoración de todos los Fieles
Difuntos, que nos anima a rogar especialmente por ellos, aplicando
por ellos la gracia de la indulgencia plenaria que los auxilia eficazmen-
te en su tiempo de purificación en el Purgatorio.

Hemos dedicado de manera especial la tapa y la lámina a la
Santísima Virgen María como Medianera de todas las gracias. Así la
celebramos el día 7 de noviembre. Esta fiesta nos anima a invocarla
más profundamente en todos los aspectos de la vida diaria. Ella está
presente y ejerciendo su Maternidad todo el tiempo, siempre, toda
nuestra vida. Dios la hizo no sólo “instrumento” o “canal”, sino Ma-
dre de todos y Reina y Señora de todo lo creado. Ella tiene potestad
para ejercer el plan de Dios en toda la creación. Y lo ejerce maternal
y dulcemente. De hecho, decía san Alfonso María de Ligorio que no
recibió el oficio de juzgar sino de derramar permanentemente la
Misericordia Divina. Por eso y miles de motivos más, Ella es la Dul-
císima Madre de la Misericordia y se adelanta a nosotros y nuestras
necesidades como una Madre que sabe lo que sus hijos necesitan,
más y mejor que sus hijos mismos.

Que Ella, pues, nos haga vivir también fervientemente la gran so-
lemnidad de Cristo Rey, que debe hacernos comprender cada vez más
profundamente que El es Señor de Señores y Rey de Reyes. Es decir,
todo le está sometido por creación, por victoria y, por tanto, por dere-
cho. No nos confundamos: que El permita la libertad de la humanidad
(que está eligiendo mayoritariamente el mal) no significa que su reina-
do sea un título o algo sentimental. ¡El reina y reinará por siempre!
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C
uando llegó su hora, dijo Je-
sús: “‘Todo está consumado’.
E inclinando la cabeza, entre-

gó su espíritu” (Jn 19, 30). Abandona-
do de todos, Jesucristo, el Dios encar-
nado, ha muerto en una Cruz, víctima
de amor por los pecados de los hom-
bres. Asistido por su Madre, la Virgen
Corredentora, nos ha alcanzado con su
muerte la vida, y desde el Cielo, donde
ahora vive siempre para rogar por nos-
otros (Heb 7, 25), aplica a cada alma,
mediante los Sacramentos confiados a
la Iglesia, la gracia salvadora que consi-
guió con su Sangre. “No habéis sido re-
dimidos con oro o plata, cosas corrup-
tibles, sino con la Sangre preciosa del
Cordero inmaculado e incontamina-
do, Cristo” (1 Pe 1, 18-19). 

Dispensadora de las gracias
El Señor, por la misericordia de

su providencia divina, ha querido
que todas las gracias, que sólo a El
pertenecen por derecho propio y ex-
clusivo, nos fueran distribuidas por
manos de su Madre, la Virgen Santí-

sima. Pues, si en verdad el Verbo obra
milagros e infunde la gracia por me-
dio de la humanidad que asumió, si
se sirve de los Sacramentos y de sus
santos como instrumentos para la
salvación de las almas, ¿por qué no ha
de poder servirse de los oficios y de la
acción de su Madre Santísima en la
distribución de los frutos de la Re-
dención? (Pío XII, enc. Ad Caeli Re-
ginam, 11-X-1954). Y Dios, que cier-
tamente pudo, lo quiso y lo hizo. 

Nadie con más motivos ni mejores
títulos que María para ser la dispensa-
dora de las gracias de Dios. Ella, que por
su maternidad divina toca las fronteras
de la divinidad, única criatura en la que
mora la plenitud de la gracia, tiene una
idoneidad especial para administrar los
tesoros de Dios. Ella, en dependencia de
su Hijo, nos corredimió, nos alcanzó
con sus propios méritos las gracia y au-
xilios necesarios para nuestra salvación,
y es lógico, dice santo Tomás, que quien
adquiere bienes para otros, los dispense
por sí mismo (Santo Tomás, Comp.
theol., cap. 241). 

Espiritualidad - 7 de noviembre: María Medianera de la Gracia

Mediadora universal 
de las gracias

Dios, su Padre, Hijo y Esposo, nada puede negarle a su predilecta,
que fue constituida Reina y Señora de todo lo creado y Madre de to-

dos los hombres. Ella es la Omnipotencia suplicante.



:: 5

Todas las gracias nos vienen a través de María, así como el mismo Dios se nos dio a través de Ella.
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Dispone de los tesoros del
Rey, Hijo suyo

Ella, tan estrechamente unida a
Cristo por los lazos de la maternidad y
por una singular comunión de espíri-
tu, participa, muy por encima de los
Angeles y de los Santos, de la real po-
testad de gobernar y conducir a los
hombres hacia la patria celestial. Preci-
samente de esta unión con Cristo Rey
deriva en Ella tan esplendorosa subli-
midad, que supera en excelencia todas
las cosas creadas; de esta misma unión
con Cristo nace aquel poder regio, por
el que Ella puede dispensar los tesoros
del Reino del divino Redentor; por úl-
timo, en la misma unión con Cristo
tiene origen la eficacia inagotable de su
materna intercesión ante su Hijo y an-
te el Padre (Pío XII, enc. Ad Caeli Regi-
nam, 11-X-1954).

Junto a todos estos títulos, tam-
bién su amor de Madre hacia todos los
hombres, a quienes ha engendrado es-
piritualmente en Cristo, la hace acree-
dora de tan singular misión en la eco-
nomía de la gracia. Perfeccionar el ser
es propio de quien le dio la existencia,
y la Virgen cumple acabadamente su
papel de Madre, ayudándonos con
amorosa solicitud desde el Cielo, pro-
porcionándonos los auxilios necesa-
rios para que lleguemos al estado de un
varón perfecto, a la medida de la edad
perfecta según Cristo (Ef 4, 13).

Nada se nos da sin Ella
Por todos estos motivos, verda-

dera y propiamente puede afirmarse
que nada absolutamente de aquel
gran tesoro de gracia ganado por Jesu-
cristo... se nos da sino por María, se-
gún la voluntad del mismo Dios; de
tal manera que así como nadie puede
llegar al Padre sino por el Hijo, del
mismo modo nadie puede llegar a
Cristo sino por María (cf. León XIII,
enc. Octobri mense, 22-IX-1891).

Ya en la tierra quiso el Señor ser-
virse de la maternal mediación de Ma-
ría para santificar a Juan el Precursor
en el seno de Isabel. “En cuanto pene-
tró la voz de tu saludo en mis oídos,
declara la prima de la Virgen, dio sal-
tos de júbilo la criatura en mi seno”
(Lc 1, 44). Y también en Caná a ins-
tancias de la Virgen -“no tienen vino”
(Jn 2, 3)- realizó Jesús su primer mila-
gro; un prodigio material -la conver-
sión en vino de seis tinajas de agua-,
con frutos espirituales: “y sus discípu-
los, añade el Evangelista al terminar el
relato, creyeron en El” (Jn 2, 11). 

Omnipotencia suplicante
Por la intercesión ante su Hijo,

Nuestra Señora nos alcanza y dis-
tribuye todas las gracias, con ruegos
que jamás pueden quedar defrauda-
dos. ¿Cómo no va a escuchar la Tri-
nidad a la que es Madre de Dios, Hi-
ja de Dios, Esposa de Dios? Jesús no
puede negar nada a esa Madre que lo
engendró y llevó en su seno, que es-
tuvo siempre con El, desde Nazaret
hasta la humillación y el dolor de la



Cruz. Por eso se ha llamado a la
Virgen Omnipotencia suplican-
te. Del amor maternal de la Vir-
gen brotan a torrentes las aguas
de la gracia, de los dones de
Dios: para todos los hombres,
porque para Ella todos somos
sus hijos queridos. Su Corazón
dulcísimo no rechaza a nadie: “es
descanso para los que trabajan,
consuelo de los que lloran, medi-
cina para los enfermos, puerto
para los que maltrata la tempestad,
perdón para los pecadores, dulce ali-
vio de los tristes, socorro de los que
oran” (San Juan Damasceno, En-
com. in Dormit. B. Mariae V). 

Todas las gracias, grandes y pe-
queñas, nos han llegado por manos
de María. “Tus dádivas son inconta-
bles. Nadie sino por ti, ¡oh Santísi-
ma!, consigue su salvación. Nadie se
libra del mal sino por ti. Nadie sino
por ti halla indulgencia” (San Ger-
mán de Constantinopla, Como in S.
Mariae Zonam).

Acudamos a Nuestra Madre
Al contemplar la largueza con

que la Virgen Santísima distribuye las
gracias que le ha confiado su Hijo, se
nos ensancha el alma, y queremos, co-
mo Ella, llevar a todos los hombres los
bienes inmensos que Cristo nos ganó. 

¿Qué no podrá conseguir una
palabra, una mirada, un solo gesto de
Nuestra Señora? “Escúchanos, piado-
sa Madre de Cristo, pues el Hijo te

honra no negándote nada” (Inocencio
III, Serm. in Nativ. B. Mariae V).

“María es siempre el camino que
conduce a Cristo. Cada encuentro con
Ella se resuelve necesariamente en un
encuentro con Cristo mismo. ¿Qué
otra cosa significa el continuo recurso a
María, sino un buscar entre sus brazos,
en Ella y por Ella y con Ella, a Cristo,
nuestro Salvador?” (Pablo VI, enc.
Mense maio, 29-IV-1965).

Tenemos todos los motivos para
acudir siempre a María, en la seguridad
de que siempre seremos escuchados,
recordándole que “jamás se oyó decir,
que ninguno de cuantos han acudido a
vuestra protección, implorado vuestra
asistencia y reclamado vuestro socorro,
haya sido abandonado de vos. Anima-
do con esta confianza, a vos acudo, Vir-
gen Madre de las vírgenes... Madre de
Dios, no desechéis mis súplicas” (Ora-
ción Memorare, Acordaos).
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Ella intercede hasta por las necesidades más
pequeñas, haciéndolas de frutos sobrenatu-
rales por la acción del Espíritu Santo, como

en las bodas de Caná.
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01 - VIERNES:

Crucifican a Jesús, ponen el clavo en su

mano y golpean con brutalidad, Jesús

grita de dolor y su Madre cae de rodillas,

pero el Señor, para no atormentar más a

su Madre, hace fuerza para no gritar.

02 - SÁBADO:
Pasan a clavar la mano izquierda, pero

como el agujero no coincide, le atan una

cuerda y tiran hasta dislocar la juntura,

arrancando tendones y músculos, ade-

más de lacerar la piel ya cerrada por las

cuerdas de la captura.

03 - DOMINGO:
Mientras estiran su mano izquierda para

clavarla, su mano derecha, ya clavada se

estira también desgarrándose la carne

con el clavo y brotando más Sangre. En

su Corazón, Jesús suplica por aquellos

hombres a los que no les tiembla la mano

para pecar.

04 - LUNES:

Estiran la mano izquierda de Jesús pa-

ra clavarla, pero al no coincidir deci-

den clavarla así sin más, quedando el

clavo cerca de los dedos y a punto de

desgarrar su mano. Lágrimas de dolor

caen al suelo.

05 - MARTES:
Toca clavar los pies, pero estos no coinci-

den, así que toman los tobillos de Jesús y

tiran de El brutalmente raspando su

Cuerpo con la madera y haciendo que se

salga la corona, pero un verdugo la toma

y vuelve a incrustarla en su Cabeza.

06 - MIÉRCOLES:
Como los pies de Jesús no coincidían, to-

maron sus piernas y lo estiraron hacia

abajo. Todas las heridas de la flagelación

rasparon con las astillas de la madera y se

abrieron pintando la Cruz de Sangre.

07 - JUEVES:
Muestran a Jesús el inmenso y filoso cla-

vo para sus pies, y El involuntariamente

por un reflejo encoje sus piernas, pero un

verdugo se sienta en sus rodillas con vio-

lencia haciendo que crujan.

08 - VIERNES:
Ponen los pies de Jesús uno sobre el otro

y comienzan a clavarlos. Dada la compli-

cación para que el clavo coincida entre

los dos pies y el agujero de la madera, re-

tiran el clavo de la Carne y lo vuelven a

introducir una y otra vez.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 1 AL 8 DE NOVIEMBRE

Nunca pensemos que la vida de los santos fue fácil. Vencieron 
muchísimas dudas y temores.

Entrega generosa

9 - Una vez, junto con una de mis hermanas fui-
mos a un baile. Cuando todos se divertían mucho, mi
alma sufría tormentos interiores. En el momento en
que empecé a bailar, de repente vi a Jesús junto a mí,
martirizado, despojado de sus vestiduras, cubierto de
heridas, diciéndome esas palabras: “¿Hasta cuándo
Me harás sufrir, hasta cuándo Me engañarás?” En
aquel momento dejaron de sonar los alegres tonos de
la música, desapareció de mis ojos la compañía en que
me encontraba, nos quedamos Jesús y yo. Me senté
junto a mi querida hermana, disimulando lo que ocu-
rrió en mi alma con un dolor de cabeza. Un momento
después abandoné discretamente a la compañía y a mi
hermana y fui a la catedral de San Estanislao Kostka.
[...] Me postré en cruz delante del Santísimo Sacra-
mento, y pedí al Señor que se dignara hacerme cono-
cer qué había de hacer en adelante.

10 - Entonces oí esas palabras: “Ve inmediata-
mente a Varsovia, allí entrarás en un convento”. Me
levanté de la oración, fui a casa y solucioné las cosas
necesarias.

11 - Cuando bajé del tren y vi que cada uno se
fue por su camino, me entró miedo: ¿Qué hacer? ¿A
dónde dirigirme, si no conocía a nadie? Y dije a la Ma-
dre de Dios: María, dirígeme, guíame. Inmediatamen-
te oí en el alma estas palabras: que saliera de la ciudad
a una aldea donde pasaría una noche tranquila. Así lo
hice y encontré todo tal y como la Madre de Dios me
había dicho.

Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Nos pesa aquello
por lo que hacemos

sufrir a Cristo?
2 - ¿Tenemos exigen-
cias para con Dios o
somos dóciles a El?
3 - ¿Encontramos a
Dios en medio de

cualquier actividad?

Helena Kowalska,
en su juventud,

cuando recibió el
llamado de Dios.
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13° Encuentro Provincial 
de la Divina Misericordia

O
rganizado por el grupo de la Divina Misericordia de la Catedral y con
colaboración de los distintos grupos de los decanatos de la diócesis,
cerca de 300 personas participaron del 13° Encuentro Provincial de la

Divina Misericordia, con una intensa jornada de reflexión y oración sobre la
devoción. La misma se realizó en la Catedral de Jujuy con el lema: “La Iglesia de
Jujuy con María construye el Reino de Cristo”.

Los concurrentes, desde las 8 de la mañana, y a medida que llegaban, fue-
ron invitados con un desayuno por los anfitriones. Luego ingresaron al templo
donde los recibió el párroco de la catedral, p. Manuel Alfaro, quien les dio la
bienvenida y, cuando ya estuvieron todos, presentó al p. Mauro Carlorosi co., a
cargo de las conferencias de la jornada. Estas fueron dos a la mañana y dos a la
tarde con intervalos para las preguntas, y presidió la Santa Misa que se realizó
pasado el mediodía.

La parroquia Santísimo Salvador Catedral Basílica jujeña 
fue sede de la jornada que congregó alrededor de 300 personas.

Jujuy, Argentina

Provenientes de distintos decanatos de la diócesis, los devotos colmaron la catedral. 
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Antes de las conferencias del p.
Mauro, el p. Manuel dio a conocer el
mensaje que mandó el obispo de Jujuy,
mons. César Daniel Fernández, quien
este año no pudo estar presente. Dejó
un mensaje a los participantes, que a
continuación difundimos: “(…) que-
ría, aunque sea por este medio, trans-
mitirles mi saludo y mi aliento con la
tarea evangelizadora que todos ustedes
hacen al compartir con todos el amor
misericordioso de Dios hecho presente
en la persona de Jesús, en su Hijo Jesu-
cristo. Su Corazón santo lleno de
amor, incluso por los pecadores que
somos todos, es un amor misericordio-
so, precisamente porque ama no a los
justos sino a los pecadores que tienen
vocación de ser justos también.

Quería decirles también que ten-
gamos presente siempre, que este amor
misericordioso de Dios se inclina ante
toda miseria humana, estamos pasando
momentos difíciles en el mundo, en
nuestra patria, en nuestra sociedad, y
allí necesitamos que el amor misericor-
dioso de Jesús  se haga presente.

Que sepamos como El, todos
nosotros, abrir nuestro corazón al
hermano que sufre, sea físicamente,
espiritualmente, moralmente, a aquél
que sufre por la pobreza, por el aban-
dono. Hay tantos rostros que necesi-
tan que la Misericordia de Dios se
acerque a ellos a través nuestro, que
les hagamos conocer esa puerta de ac-
ceso al amor misericordioso de Dios,
que es el Corazón de su Hijo Jesu-

El p. Manuel, párroco de la catedral da la bien-
venida y presenta al p. Mauro Carlorosi, co.
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Jujuy, Argentina

cristo. Basta mirar a
nuestro lado: a un lado y
al otro, para encontrar
tantas miserias huma-
nas, de las cuales no po-
demos mirar para otro
lado porque Jesús no mi-
ra para otro lado, sino
que se acerca a todo
aquel que sufre y lo hace
a través nuestro.

Por eso, que poda-
mos autenticar nuestra
devoción a la Divina Mi-
sericordia, siendo nos-
otros expresión concreta
de la Misericordia de
Dios con nuestros her-
manos que sufren. Que
la hagamos visible no
solamente con palabras,
sino con obras, que pro-
fesemos nuestra fe en la
Misericordia Divina
cuando nos inclinamos
ante todo hermano que
sufre y necesita amor,
para ofrecerle el amor
misericordioso de Jesús.
¡Que tengan un bende-
cido encuentro, que el
Señor llene sus corazo-
nes con el fuego de su
amor para poder llevarlo
a los demás!...” Luego
dio la bendición pastoral
a todos los presentes. En el hermoso patio lateral donde está el museo de la catedral.
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Terminada la Santa
Misa del mediodía los
presentes se reunieron
para almorzar y en torno
a las tres de la tarde parti-
ciparon de la Adoración
Eucarística y la Hora de
la Misericordia. Luego el
p. Mauro dio las confe-
rencia restantes, conclu-
yendo con la bendición
final y el encendido de la
Llama de la Misericordia.
El p. Manuel agradeció la
participación de los pre-
sentes, al igual que al p.
Mauro por su presencia.
En cuanto al próximo
encuentro del 2025 que-
dó a establecerse en una
fecha que se dará a cono-
cer posteriormente.

Momentos del encuentro y la Santa Misa.
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09 - SÁBADO:
Mientras clavan los pies de Jesús, éste

grita ya sin poder controlarlo por la bru-

talidad con que mueven el clavo en su

Carne abierta. La gente escucha su dolor,

algunos se conmueven, pero muchos se

burlan y ríen.

10 - DOMINGO:
Arrastran la Cruz hasta el agujero. Esta

va rebotando sobre el suelo y zarandea al

pobre Crucificado, mientras que las he-

ridas de sus pies y manos se van rasgan-

do y abriendo más.

11 - LUNES:
Levantan la Cruz y la dejan caer en el

agujero, esta rebota y Jesús queda con

todo su peso in-

clinado hacia de-

lante y las heridas

se abren volvien-

do su Cuerpo co-

mo una vertiente

de Sangre.

12 - MARTES:
Ponen la Cruz en

el agujero y la cabe-

za de Jesús se he-

cha hacia atrás, la

corona de espina golpea contra la madera

clavándose profundamente en su nuca y

causándole un dolor insoportable.

13 - MIÉRCOLES:
Esta Jesús clavado en la Cruz, y su Ma-

dre raptada de amor corre hacia sus pies

para consolarlo. La muchedumbre vien-

do esta escena comienza a insultar a Ma-

ría e incrementan su saña contra Jesús.

14 - JUEVES:
Esta Jesús en la Cruz y la gente, empe-

zando por los sacerdotes, hacen como un

carrusel donde van dando vueltas por los

senderos y cuando llegan a la cima del

Calvario dicen blasfemias terribles con-

tra Jesús.

15 - VIERNES:
Unos fariseos que pasaban le gritaron:

“¡Blasfemo! ¡Ha salvado a los otros! ¡Y no

logra salvarse a Sí mismo! ¿Quieres que

la gente crea? ¡Pues haz el milagro! ¿Ya no

puedes, eh? Ahora

tienes las manos

clavadas y estás des-

nudo”. Jesús estaba

solo sin ningún

consuelo más que la

mirada de su Madre.

16 - SÁBADO:
El ladrón de la iz-

quierda insulta a

Cristo desde la

cruz. Sus palabras

son todos los insultos de los sacerdotes,

judíos y fariseos condensados en una so-

la boca. Trata a Jesús de loco, niega a

Dios y se idolatra a sí mismo. Le grita a

Jesús como un endemoniado, pero el Se-

ñor sufría con paciencia.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

SEMANA DEL 9 AL 16 DE NOVIEMBRE

Es posible que prefiramos grandes obras, penitencias, o largas oraciones.
Pero lo más santo es sólo y siempre lo que Dios quiere para nosotros.

Su Voluntad más que todo

18 - Tres semanas después vi que
aquí había muy poco tiempo para la
oración y que muchas otras cosas me
empujaban interiormente a entrar en
un convento de regla más estricta. Esta
idea se clavó en mi alma, pero no estaba
en ella la voluntad de Dios. No obstan-
te, la idea, es decir la tentación, se hacía
cada vez más fuerte hasta que un día de-
cidí hablar con la madre superiora y salir
decididamente. Pero Dios guió las cir-
cunstancias de tal modo que no pude
hablar con la madre superiora. Antes de
acostarme, entré en una pequeña capilla
y pedí a Jesús la luz en esta cuestión, pe-
ro no recibí nada en el alma, sólo me lle-
nó una extraña inquietud que no llega-
ba a comprender. A pesar de todo decidí
que a la mañana siguiente, después de la

Santa Misa, le comunicaría a la madre
superiora mi decisión.

19 - Volví a la celda, las hermanas es-
taban ya acostadas y la luz apagada. No sa-
bía qué hacer. Me tiré al suelo y empecé a
rezar con fervor para conocer la voluntad
de Dios [...]. Después de un momento, en
mi celda se hizo luz y en la cortina vi el ros-
tro muy dolorido del Señor Jesús. Había
llagas abiertas en todo el rostro y dos gran-
des lágrimas caían en la sobrecama. Sin sa-
ber lo que todo eso significaba, pregunté a
Jesús: Jesús, ¿quién te ha causado tanto do-
lor? Y Jesús contestó: “Tú Me vas a herir
dolorosamente si sales de este convento.
Te llamé aquí y no a otro lugar y te tengo
preparadas muchas gracias”. Pedí perdón
al Señor Jesús e inmediatamente cambié
la decisión que había tomado.

PREGUNTAS
PARA LA REFLEXIÓN

1 - ¿Nos detenemos a pensar que lo
que más nos agrada o impresiona

no siempre es lo que agrada a Dios?
2 - ¿Cuál es el valor o importancia

de algo más estricto?
3 - ¿Qué buscaba santa Faustina y

qué debemos buscar y vigilar?

Obedecer a
Cristo es

confiar que
El nos cuida
y provee lo
mejor para
nosotros.
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17 - DOMINGO:
El ladrón que estaba a la derecha, escu-

chando cómo el otro ladrón insultaba a

Jesús, lo defendió diciendo: “¡Calla! ¿No

temes a Dios ni en tu muerte? El es ino-

cente, nosotros no”. Jesús miró tierna-

mente al buen ladrón agradeciéndole.

18 - LUNES:
El dolor de Jesús en la Cruz es indescrip-

tible, sobre todo la incomodidad que lo

acompaña, el pobre no tiene donde des-

cansar su Cuerpo, las piernas se le aca-

lambran, hace fuerza con los brazos, pero

sus heridas se desgarran y la corona de

espinas no le deja descansar su cabeza.

19 - MARTES:
El mal ladrón comienza a insultar a Ma-

ría, pero Dimas (el buen ladrón la defien-

de), la muchedumbre se burla y ríe des-

piadadamente y Jesús exclama sus pri-

meras palabras: “¡Padre, perdónalos por-

que no saben lo que hacen!”.

20 - MIÉRCOLES:
Jesús dice: “¡Padre, perdónalos porque no

saben lo que hacen!”. Dimas al escuchar

estas palabras en semejante tormento se

llenó su corazón de confianza en la mise-

ricordia y le dijo a Jesús: “Señor, acuérda-

te de mí cuando estés en tu Reino”.

21 - JUEVES:
Jesús se vuelve y mira con profunda

piedad a Dimas, y expresando una son-

risa bellísima en esa pobre boca tortu-

rada, le dice: “Yo te lo digo: hoy estarás

conmigo en el Paraíso”. Nada consoló

tanto a Jesús en la Cruz como el arre-

pentimiento de Dimas.

22 - VIERNES:
Jesús comienza a desvanecerse como si

ya estuviera muerto. La cabeza empie-

za a reclinarse sobre el pecho. Esta sin

fuerzas, temblando, y del alma le sale

un susurro: “¡Mamá! ¡Mamá!”. María

tiende sus brazos para socorrerlo, pero

no puede.

23 - SÁBADO:
La cruel muchedumbre escucha a Jesús

clamar a su Madre y se burlan terrible-

mente diciendo: “¡Ahora llora a su ma-

má!”. Pero el cariño que le expresa María

al pie de la Cruz hace de burbuja a todos

esos insultos.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

SEMANA DEL 17 AL 23 DE NOVIEMBRE

Dios purifica cada vez más a los que se dejan amar por El.

Evidencia de predilección

23 - Al final del primer año de novi-
ciado, en mi alma empezó a oscurecer. No
sentía ningún consuelo en la oración, la
meditación venía con gran esfuerzo, el
miedo empezó a apoderarse de mí. Pene-
tré más profundamente en mi interior y
lo único que vi fue una gran miseria. Vi
también claramente la gran santidad de
Dios, no me atrevía a levantar los ojos ha-
cia El, pero me postré como polvo a sus
pies y mendigué su misericordia. Pasaron
casi seis meses y el estado de mi alma no
cambió nada. [...] Este sufrimiento au-
mentaba cada vez más y más [...]. Cuando
pensaba que debía hacer los votos, mi al-
ma se estremecía. No entendía lo que leía,
no podía meditar. Me parecía que mi ora-
ción no agradaba a Dios. Cuando me
acercaba a los santos Sacramentos me pa-
recía que ofendía aun más a Dios. Sin
embargo el confesor no me permitió omi-

tir ni una sola Santa Comunión. Dios ac-
tuaba en mi alma de modo singular. No
entendía absolutamente nada de lo que
me decía el confesor. Las sencillas verda-
des de la fe se hacían incomprensibles, mi
alma sufría sin poder encontrar satisfac-
ción en alguna parte. Hubo un momento
en que me vino una fuerte idea de que era
rechazada por Dios. Esta terrible idea
atravesó mi alma por completo. En este
sufrimiento mi alma empezó a agonizar.
Quería morir pero no podía. Me vino la
idea de ¿a qué pretender las virtudes? ¿Pa-
ra qué mortificarme si todo es desagrada-
ble a Dios? Al decirlo a la madre maestra,
recibí la siguiente respuesta: Debe saber,
hermana, que Dios la destina para una
gran santidad. Es una señal que Dios la
quiere tener en el Cielo, muy cerca de Sí
mismo. Hermana, confíe mucho en el
Señor Jesús.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN
1 - ¿Pensamos que por entregarnos a

Dios tenemos que tener un “bienestar
espiritual” asegurado?

2 - Por ser santa, ¿la prueba debía ser
más corta?

3 - En la vida espiritual, ¿es mejor la
Cruz o el consuelo?

Nos entrega-
mos a Dios
para ser puri-
ficados por su
Amor que ex-
cede todo sen-
tir y proyecto
humano.
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24 - DOMINGO:

A los pies de la Cruz estaban María y Juan.

María miraba a Jesús con lágrimas en los

ojos y Juan consolaba su dolor. Jesús miró a

ambos y les dijo: “Mujer: ahí tienes a tu hi-

jo. Hijo: ahí tienes a tu Madre.”

25 - LUNES:
Jesús está como un peso muerto colgado

de la Cruz, no da señales de vida. Enton-

ces los judíos para asegurarse de su

muerte arrojan piedras para ver si reac-

ciona. Jesús emite un suspiro y levanta

su cabeza.

26 - MARTES:

Con gran dificultad, apoyado una vez

más en los pies torturados, Jesús se pone

rígido en la Cruz. Y elevando sus ojos al

cielo exclama: “¡Dios mío, Dios mío,

porque me has abandonado!”.

27 - MIÉRCOLES:
Comienza a nublarse la vista de Jesús y

dice: “Mamá, ¿Dónde estás? Ya no te veo.

¿También tú me abandonas?”. Ella res-

ponde: “¡No, no, Hijo! ¡Yo no te abando-

no! Oye mi voz, querido mío… Mamá

está aquí…”.

28 - JUEVES:
Jesús apenas respira, todos miran aten-

tos, pareciera que en cualquier momento

va a expirar, pero el Hijo de Dios vuelve

a respirar profundamente, y con total so-

lemnidad dice: “¡Todo está consumado!”.

29 - VIERNES:
Jesús queda en silencio por un buen

rato, ya todos lo daban por muerto,

hasta que con una fuerza inexplicable

vuelve a erguirse y pronuncia con infi-

nita dulzura y oración ardiente, la sú-

plica: “¡Padre, en tus manos encomien-

do mi espíritu!”.

30 - SÁBADO:
Todos sus amigos lo han abandonado; al

pie de la Cruz sólo están su Madre y

Juan. Luego, Jesús grita desgarrando el

Cielo y la tierra, la primera parte de la

palabra “Mamá” y expira finalmente.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

SEMANA DEL 24 AL 30 DE NOVIEMBRE

El mejor negocio es dar al Señor nuestra vida como un “cheque en blanco”.

Guíanos como quieras

228 - Oh Jesús, escondido en el
Santísimo Sacramento, ves que hoy
salgo del noviciado, haciendo los vo-
tos perpetuos. Jesús, Tú conoces mi
debilidad y mi pequeñez, por lo tanto,
desde hoy de modo más particular pa-
so a tu noviciado. Sigo siendo novicia,
pero novicia tuya, Jesús, y Tú serás mi
Maestro hasta el último día. Todos los
días vendré a tus pies a tomar leccio-
nes. No emprenderé sola la más pe-
queña cosa sin consultarte antes, co-
mo a mi Maestro. Oh Jesús, estoy tan
contenta de que Tú mismo me hayas
atraído y recibido en tu noviciado, es
decir en el Tabernáculo. Pronuncian-
do los votos perpetuos no me vuelvo
en absoluto una religiosa perfecta, no,
no. Sigo siendo una pequeña y débil
novicia de Jesús y trataré de alcanzar

la perfección como en los primeros dí-
as del noviciado, procurando tener la
disposición del alma que tenía en el
primer día, en que se abrió para mí la
puerta del convento. Con la confianza
y la sencillez de un niño pequeño, me
entrego a Ti, Señor Jesús, mi Maestro;
Te dejo una libertad absoluta de guiar
mi alma. Guíame por los caminos
que Tú quieras; no voy a averiguarlos.
Te seguiré confiada. Tu Corazón mi-
sericordioso lo puede todo.

250 - Este año 1933 es para mí par-
ticularmente solemne, porque en este
año del Jubileo de la Pasión del Señor hi-
ce los votos perpetuos. Mi sacrificio lo
he unido de modo singular al sacrificio
de Jesús Crucificado para así hacerme
más agradable a Dios. Todas mis tareas
las hago con Jesús, por Jesús y en Jesús.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - La confianza o infancia espiri-
tual, ¿la trato de vivir para estar o
mejor o para entregarme más a

Dios?
2 - Nuestras miserias, ¿pueden

quebrar su designio divino?
3 - ¿Hacemos verdaderos esfuerzos
por hacer todo con, por y en Jesús?
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Que toda nues-
tra vida sea como
un noviciado a
los pies de Jesús
Sacramentado.



Visiones 
de Santa Faustina
Visiones Visiones   

de Sd
Visiones 

de Santa Faustina
Visiones 

ustinaa
Visiones                 

Así vio santa Faustina el Cielo, el
Purgatorio y el Infierno (3)

¡Hola chicos, cómo están! ¿cerca del final de clases y pen-
sando en las vacaciones? ¡Qué lindo!, y ¡ahora a hacer el últi-
mo esfuerzo para pasar de grado! Continuando con las visiones
de nuestra querida hermanita Faustina, en esta edición hablare-
mos de su visión sobre el  Infierno, que la impresionó muchísimo,
y que el Señor le pidió que lo escribiera y contara al mundo.
Recuerda que Dios nos ama muchísimo y no quiere que vaya-
mos al Infierno, y que  nosotros elegimos libremente amarlo o no. Amarlo es
hacer Su Voluntad y lo que nos enseña a través de nuestros padres, cumplir los
Mandamientos. No lo amamos cuando hacemos lo que nosotros queremos y vi-
vimos siempre en pecado mortal, sin confesarnos, sin ir a la Santa Misa, ni obe-
decemos a nuestros padres. Pero si nos arrepentimos, Dios nos perdona. El In-
fierno sí existe y hay testimonios de ello en la Biblia y hay muchos santos que tu-
vieron visiones sobre él, como sor Faustina. Resuelve las actividades siguientes:

Fuga de palabras del Infierno

La enseñanza de la .................. afirma la
.......................... del infierno y su ................... Las
.................. de los que...................... en estado de
................. .............. descienden .............. a los infiernos
.........................  de la muerte y allí ................... las
................... del infierno, “el ................. .....................”.

Para conocer lo que nos dice la Iglesia, busca en el Catecismo de la Igle-
sia Católica el numeral 1035, y ubica las siguientes palabras donde correspon-
da: después-sufren-existencia-penas-fuego eterno-pecado mortal-eternidad-al-
mas-mueren-Iglesia-inmediatamente.
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Escribió santa Faustina:
“... Que el pecador sepa: con el sentido que pe-

ca, con ese será atormentado por toda la eternidad.
Lo escribo por orden de Dios para que ningún al-
ma se excuse diciendo que el Infierno no existe o
que nadie estuvo allí ni sabe cómo es” (D-741).

Lee la parábola mencionada arriba y en la Sopa de Letras busca las si-
guientes palabras: Fariseos-hombre-rico-púrpura-lino-mendigo-Lázaro-por-
tal-llaga-mesa-perros-ángeles-seno-Abraham-murió-enterraban-Infierno-tor-
mento-ojos-agua-dedo-lengua-torturan-llamas-males-vida-bienes-abismo-ca-
sa-Padre-cinco-hermanos-testimonio-profetas-resucite-muerto-Moisés.

Lo que dice Jesús
Un ejemplo bíblico sobre la existencia del
Infierno lo relata, bien claro, Cristo en una
de sus parábolas (Lc 16, 19-31).
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Faustina y el Infierno
En el Infierno Faustina vio siete de sus tormentos. 

¿Cuáles eran esos tormentos?

Dice santa Faustina: “... Estos son
los tormentos que todos los condenados
padecen juntos, pero no es el fin de los
tormentos. Hay tormentos particulares
para distintas almas, que son los tormen-
tos de los sentidos: cada alma es atormen-
tada de modo tremendo e indescriptible
con lo que ha pecado”. (D-741)

- La primera tortura
del Infierno 

- La segunda 

- La tercera

- La cuarta

- La quinta

- La sexta

- La séptima

... es la horrible desesperación, el odio
a Dios, las imprecaciones, maldiciones
y blasfemias.
... es que la condición de uno nunca
cambiará.
... es el fuego que penetra el alma sin
destruirla, un sufrimiento terrible… es
un fuego completamente espiritual, en-
cendido por la Ira de Dios.
... es la compañía constante de Sata-
nás;
... es el remordimiento perpetuo de la
conciencia;
... es la pérdida de Dios.
... es la continua oscuridad y un olor
sofocante, pero a pesar de la oscuri-
dad, los demonios y las almas de los
condenados se pueden ver a sí mismos
y a los demás.

Con ayuda del Diario (numeral 741) completa lo que dice nuestra querida
santa sobre lo que vio, uniendo con una flecha según corresponda:
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María Inés Gómeez

 

María Inés Gómez Serra

¡Tú eliges!

Primera semana: Busca en el Catecismo de la Iglesia Católica lo que dice sobre
el Infierno y coméntalo con tus padres o catequistas.
Segunda semana: Jesús habló del Cielo y del Infierno como lugares reales.
Busca Mt 13, 41-42; 23, 33; Mc 9, 43-47; Lc 12, 5 y relata lo que dice.
Tercera semana: Dios permitió a sor Faustina ver el Infierno. Lee el numeral
741 de su Diario y  responde: ¿Qué es lo que vio?, ¿Sufren los que van al in-
fierno?, ¿Pueden salir de allí?
Cuarta semana: Escribe 10 acciones malas que llevan a las personas a ir al In-
fierno y 10 buenas que los ayuden a ir al Cielo.

Nunca olvides que Dios nos ama tanto
que quiere que vayamos al Cielo y no
al Infierno. Pero permite que nosotros
elijamos. Resuelve el acróstico:

1 - Debe quedar muy claro que
Dios no “te manda al ...........¨. 

2 - Las almas del Infierno no
pueden ser felices  porque ............ ten-
drán ni verán a Dios.

3 - En el Infierno se sufre -entre
otras cosas- del .......... eterno. Un su-
frimiento terrible.

4 - Las almas de los que mueren
en pecado mortal descienden a los in-
fiernos en forma ..............., al morir.

5 - Los que van al Infierno es
porque ellos ......... estar allí. 

6 - Sufren el castigo eterno, por-
que, conocieron a Dios y sabían de
Él, pero voluntariamente lo .............

7 - .......... un alma puede pasar
del Infierno al Purgatorio o al Cielo.

8 - Sor Faustina dice que en el
Infierno hay desesperación y un con-
tinuo ............. a Dios.

1) I __ __ __ __ __ __ __

2) N __ __ __ __

3) F __ __ __ __

4) I __ __ __ __ __ __ __ __

5) E __ __ __ __ __

6) R __ __ __ __ __ __ __ __ __ 

7) N __ __ __ __

8) O  __ __ __

R: Infierno-nunca-fuego-inmediata-eligen-rechazaron-
nunca-odio.
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Tal vez el Señor te llama a 
consagrarte. 
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Neri te ayudamos.
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Divina Misericordia.



LA HORA 
DE LA 

MISERICORDIA

FUENTE DE TODAS LAS GRACIAS

L
a Pasión de Cristo es el mayor testimonio de su amor por el hombre y la
mayor revelación de su Infinita Misericordia, como lo contemplara y di-
jera la misma santa Faustina: “En su Pasión veo todo el mar de la Miseri-

cordia” (Diario, n. 948).
Por eso, desde esta fuente inagotable, el Señor quiere que las almas encuen-

tren alivio y fortaleza, darramando gracias especiales en la que El mismo insti-
tuyó como Su Hora de la Misericordia, la del triunfo del Amor de Dios sobre el
mal del hombre, el pecado.

Jesús le dijo a santa Faustina: “Son pocas las almas que contemplan mi Pasión
con verdadero sentimiento; a las almas que meditan devotamente mi Pasión, les
concedo el mayor número de gracias” (Diario, n. 737).



“J
esús, con un grito, exclamó:
‘Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu’. Y dicien-

do esto, expiró” (Lc 23, 46). “Esta es la
hora de la gran misericordia para el
mundo entero”.

“Te recuerdo, hija mía, que cuan-
tas veces oigas el reloj dando las tres,
sumérgete totalmente en mi Miseri-
cordia, adorándola y glorificándola;
suplica su omnipotencia para el
mundo entero y especialmente para
los pobres pecadores, ya que en ese
momento se abrió de par en par para
cada alma. En esa hora puedes obte-
ner todo lo que pides para ti y para
los demás”.

El Señor Jesús desea que cada día
sea venerado el momento de su ago-
nía en la Cruz (las tres de la tarde)
ya que, según dijo: “En esa hora se
estableció la gracia para el mundo
entero: la misericordia triunfó sobre
la justicia”.

Desea también que a esta hora sea
contemplada su dolorosa Pasión, en
la que se manifestó con total claridad
el amor de Dios al hombre y que sea
alabada y adorada su Misericordia.
También quiere que por los méritos
de su Pasión pidamos las gracias para
nosotros y para el mundo entero, y
especialmente para los pecadores.

Jesús enseñó a Santa Faustina: “Hija
mía, en esa hora procura rezar el vía
crucis, en cuanto te lo permitan tus
deberes; y si no puedes rezar el vía
crucis, por lo menos entra un momen-

to en la capilla y adora en el Santísimo
Sacramento a mi Corazón que está lle-
no de Misericordia. Y si no puedes en-
trar en la capilla, sumérgete en oración
allí donde estés, aunque sea por un
brevísimo instante”.

Prometió Jesús: “En esta hora nada
le será negado al alma que lo pida por
los méritos de mi Pasión.”

La Hora de la Misericordia



CÓMO PRACTICAR

LA HORA DE LA

MISERICORDIA

Nos ponemos en presencia de Dios
humildemente, podemos rezar el acto de
contrición (el “Pésame”) e invocar al Es-
píritu Santo. Y así, dignamente prepara-
dos, con fervor, hacemos la oración que
escribió Santa Faustina y que condensa el
misterio de esta Hora de gracia:

“Expiraste Jesús, pero la Fuente de
Vida brotó para las almas, y el mar de
Misericordia se abrió para el mundo en-
tero. Oh Fuente de Vida, insondable
Misericordia Divina, abarca el mundo
entero y derrámate sobre nosotros”.

“Oh Sangre y Agua, que brotaste del
Corazón de Jesús como fuente de Mise-
ricordia para nosotros, en Vos confío”.

Luego podemos recitar el himno (ver
página siguiente), y meditar el texto ofre-
cido para cada día. Se puede finalizar con
el rezo de la coronilla.

EL REZO DE

LA CORONILLA

La coronilla, que Jesús Mise-
ricordioso enseñó a santa Faus-
tina el 14 de septiembre de
1935, es el centro de la devo-
ción a la Divina Misericordia y
el medio más eficaz para conse-
guir las gracias de su infinita
bondad. Se reza así: Padrenues-
tro, Avemaría, Credo. 

En las cuentas del Padre-
nuestro, al comienzo de cada
decena:

Padre Eterno, te ofrezco el
Cuerpo y la Sangre, el Alma y la
Divinidad de tu amadísimo Hijo
Nuestro Señor Jesucristo como
propiciación de nuestros peca-
dos y los del mundo entero.

En las cuentas del Avemaría:
Por su dolorosa Pasión, ten

misericordia de nosotros y del
mundo entero (10 veces).

Al terminar:
Santo Dios, Santo Fuerte,

Santo Inmortal, ten piedad de
nosotros y del mundo entero
(3 veces).



HIMNO PARA LA HORA

DE LA MISERICORDIA

En esta tarde, Cristo del Calvario,

vine a rogarte por mi carne enferma;

pero, al verte, mis ojos van y vienen

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,

cuando veo los tuyos destrozados?

¿Cómo mostrarte mis manos vacías,

cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,

cuando en la cruz alzado y solo estás?

¿Cómo explicarte que no tengo amor,

cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,

huyeron de mí todas mis dolencias.

El ímpetu del ruego que traía

se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,

estar aquí, junto a tu imagen muerta,

ir aprendiendo que el dolor es sólo

la llave santa de tu santa puerta.

Amén.
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Salta, Argentina

Jornada formativa

O
rganizado por el Centro de
Espiritualidad Santa Faus-
tina Kowalska Salta se reali-

zó el Encuentro de Formación Men-
sual de devotos de la Divina Miseri-
cordia en Salta capital, que contó con
una numerosa presencia de fieles pro-
venientes de distintos puntos de la
ciudad y alrededores.

En esta oportunidad pudo estar
presente el p. Germán Saksonoff co.,
Director del Centro, quien desarrolló
el tema “La Oración”, concluyendo
así el ciclo de charlas formativas sobre
el mismo. 

También el padre nos habló so-
bre la Sagrada Imagen de Jesús Mise-
ricordioso, en esta circunstancia, ha-
ciendo hincapié en el apostolado que

Un encuentro mensual de la Divina Misericordia con sorpresas.

Distintos momentos del encuentro que tuvo como protagonista 
al p. Germán Saksonoff co, director del Centro.
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Salta, Argentina

Los devotos con los cuadros de Jesús Misericordioso
que bendijo el padre Germán.

debemos hacer dándola a cono-
cer e invitando a su veneración. 

El encuentro fue engalana-
do cuando el sacerdote bendijo
20 imágenes peregrinas de Jesús
Misericordioso que, junto al
material que las acompañan,
fueron entregadas a devotos que
asumieron la responsabilidad de
llevarlas por los hogares de sus
barrios difundiendo así la Sa-
grada Imagen y su veneración.

Aquellos devotos, que se-
an parte de un grupo de la Di-
vina Misericordia y deseen rea-
lizar este apostolado, pueden
dirigirse al Centro de Espiri-
tualidad para coordinar la en-
trega de una Imagen: Sra. Ro-
saura 0387-5267267 (Centro
de Espiritualidad Santa Faus-
tina Kowalska - Salta).



Casa Betania: noviembre y diciembre 2024
Segundo Retiro-Encuentro para Matrimonios. 
Fortalece tu sacramento, rescata tu matrimonio. Guiado por especialistas. 
Del jueves 7 al domingo 10 de noviembre.

Aprende a Confiar. 
Cómo vivir la confianza que nos pide Jesucristo. Retiro espiritual de la Divina Misericordia. 
Del viernes 29 de noviembre al domingo 1 de diciembre. 

Retiro espiritual para adoradores eucarísticos. Cómo cambiar la vida y el hogar desde la adoración.
Del viernes 29 de noviembre al domingo 1 de diciembre.

Conságrate a la Virgen el día de la Inmaculada Concepción. Retiro espiritual de consagración o 
renovación de la consagración total a Jesús por María. Del viernes 6 al domingo 8 de diciembre. 

www.casabetanialafalda.com.ar

+549381561 1581 // +5493816977397

Salta, Argentina

E
n el marco del ciclo formativo que realiza el Centro de Espiritualidad
salteño, el grupo de la Divina Misericordia de la iglesia de San Pablo de
la localidad de Chicoana (paraje de una gran belleza panorámica, en el

Valle de Lerma), participó de un encuentro de formación sobre la espirituali-
dad de la Divina Misericordia, a cargo de la sra. Rosaura, con mucho entusias-
mo y compromiso de difundir la devoción en su comunidad.
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En Chicoana


